
Y  leemos el Evangelio de San Juan que sigue narrando las palabras de Jesús en 
el templo, en los días de la fiesta de la Dedicación. Se está dirigiendo a un grupo 
que le rechaza, que le exige que diga de  una vez que él es el mesías que están 
esperando. 
Jesús  nos está demostrando constantemente, a lo largo de su  predicación, que él 
es la Palabra de Dios encarnada, pero seguimos sin entender.  
Jesús se define a sí  mismo como el pastor que conoce a sus fieles  y al que sus 
fieles conocen. Él es  la voz amiga que  anima y da seguridad a los que le siguen, 
la que conduce a fuentes refrescantes  y alimentos  reconfortantes.  
Todos somos  pastores auxiliares. El bautismo  hizo de nosotros  un  pueblo de  
santos, sacerdotes y reyes. Y  una consecuencia  inmediata de esa condición es 
que somos pastores con el Pastor. Cada  uno tenemos  nuestro  rebaño al que 
conducir, siempre siguiendo la voz del  Pastor único.  
Dios está esperando de  nosotros que seamos guías que ayuden a  los hombres y  
mujeres a encontrar el camino, vivir en  la verdad y gozar de  la vida que Él  nos 
regala en Cristo. De  nosotros depende que todas  las  personas que se cruzan con  
nosotros encuentren en  nuestro camino, vean en  nuestra vida un caminar 
siguiendo a Jesús. Una sentencia  muy antigua  nos dice que las  palabras 
anuncian, pero  los ejemplos  mueven,  y es  nuestra forma de vivir, relacionarnos y 
compartirnos lo que pueda mover a los  que, buscando la verdad que  predicamos, 
encuentren el sendero que  los pies de Jesús recorren  y se animen a seguirlo. 
La voz de Dios que escuchamos cada vez que  nos enfrentamos a su Palabra, en 
cada  brizna de  la creación que  miremos con amor, debe penetrar en nuestro 
interior,  y hacerse vida en  nuestra vida. La  imagen del  pastor que carga sobre 
sus  hombros al desvalido cordero, debe ser  la  imagen que, en este  mundo cada 
día  más descreído, cada vez  más alejado de Dios, tenemos que transmitir. 
Cuando seamos capaces de ser imagen viva de lo que  predicamos, la comunidad 
volverá a brillar y de  nuevo Cristo será visto el centro de la  humanidad. 

Félix García Sevillano, OP. 
 
 
 
CANTO FINAL:  

:  CANTA CON JÚBILO EN ESTE DÍA DE GRACIA; 
CANTA CON JÚBILO EN ESTA FIESTA DE PASCUA. 

RESUCITÓ, RESUCITÓ MI SEÑOR, 
RESUCITÓ MI ESPERANZA. 

CANTA CON JÚBILO….. 
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“¡mis ovejas escuchan mi voz!” 

 
CANTO DE ENTRADA: 
Aleluya, aleluya, es la fiesta del Señor. /  Aleluya, aleluya, el Señor resucitó. 

1.Ya no hay miedo, ya no hay muerte;  // ya no hay penas que llorar; 
porque Cristo sigue vivo,  // la esperanza abierta está 

 

 
 
 



 
LITURGIA DE LA PALABRA 
 LECTURA del libro de los HECHOS DE LOS APOSTOLES  13, 14. 43–52 
En aquellos días, Pablo y Bernabé desde Perge siguieron hasta Antioquía de 
Pisidia; el sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. 
Muchos judíos y prosélitos practicantes se fueron con Pablo y Bernabé, que 
siguieron hablando con ellos, exhortándolos a ser fieles al favor de Dios. 
El sábado siguiente casi toda la ciudad acudió a oír la Palabra de Dios. Al ver 
el gentío, a los judíos les dio mucha envidia y respondían con insultos a las 
palabras de Pablo. 
Entonces Pablo y Bernabé dijeron sin contemplaciones: –Teníamos que 
anunciaros primero a vosotros la Palabra de Dios; pero como la rechazáis y 
no os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a los 
gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: «Yo te haré luz de los gentiles, para 
que seas la salvación hasta el extremo de la tierra.» 
Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron mucho y alababan la Palabra 
del Señor; y los que estaban destinados a la vida eterna, creyeron. 
La Palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. Pero los judíos 
incitaron a las señoras distinguidas y devotas y a los principales de la ciudad, 
provocaron una persecución contra Pablo y Bernabé y los expulsaron del 
territorio. Ellos sacudieron el polvo de los pies, como protesta contra la 
ciudad y se fueron a Iconio. Los discípulos quedaron llenos de alegría y de 
Espíritu Santo. 
 

SALMO 99, 2 .3 .5  :  R Somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
Servid al Señor con alegría,  

entrad en su presencia con vítores. R. 
Sabed que el Señor es Dios:  

que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. R. 

El Señor es bueno,  
su misericordia es eterna,  

su fidelidad por todas las edades. R. 
 

Lectura del libro del Apocalipsis  7, 9. 14b-17 
Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda 
nación razas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y del Cordero, 
vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. 
Y uno de los ancianos me dijo: –Estos son los que vienen de la gran 
tribulación, han lavado y blanqueado sus mantos en la sangre del Cordero. 
Por eso están ante el trono de Dios dándole culto día y noche en su templo. 
El que se sienta en el trono acampará entre ellos. Ya no pasarán hambre ni 
sed, no les hará daño el sol ni el bochorno. Porque el Cordero que está 

delante del trono será su pastor, y los conducirá hacia fuentes de aguas 
vivas.  Y Dios enjugará las lágrimas de sus ojos. 
 
LECTURA DEL  EVANGELIO SEGÚN S. JUAN  10, 27-30 
En aquel tiempo, dijo Jesús:  –Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco 
y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no perecerán para siempre y 
nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre, que me las ha dado, supera a 
todos y nadie puede arrebatarlas de la mano de mi Padre. Yo y el Padre 
somos uno. 
 
PRECES. R/  QUEREMOS SEGUIRTE. SEÑOR, AYÚDANOS 
 
CANTO PARA LA COMUNIÓN: 
 

Yo soy el Pan de vida  // El que viene a mi no tendrá hambre  
El que cree en mi no tendrá sed // Nadie viene a mi, si el Padre no lo llama.  

“YO LO RESUCITARE, YO LO RESUCITARE  
YO LO RESUCITAREE, EN EL DÍA  FINAL.”  

El Pan que yo daré, //es mi Cuerpo, vida del mundo.  
El que coma de mi carne tendrá vida eterna, // tendrá vida eterna.  

 
Mientras no comas //el Cuerpo del hijo del hombre,  

y bebas de su sangre, y bebas de su sangre, // no tendrás vida en ti.  
 

Yo soy la resurrección. Yo soy la vida //El que crea en mi aunque muriera  
Tendrá vida eterna // tendrá vida eterna.  

 
Si, Señor, yo creo que tu eres el Cristo, // El Hijo de Dios, que vino al mundo  // para 

salvarnos //  para salvarnos. 
 
 
COMENTARIO: Siguen Pablo y Bernabé llevando la Palabra de Dios a todos  los 
pueblos donde podían llegar. Sus  primeros anuncios son a  las comunidades  
judías, pero ante  la  oposición a recibirla, abandonan las sinagogas  y 
comienzan a  predicar a  los gentiles, a  los  no judíos, donde  la Palabra de Dios 
resuena favorablemente  y muchos hombres y  mujeres se convirtieron. 
La  intervención de unas señoras distinguidas  y  devotas logran expulsar a Pablo  
y Bernabé de la comarca. 
La Palabra se abre camino  entre  los gentiles hasta formar  esa  muchedumbre 
de todas las  naciones, pueblos, razas  y lenguas que el Apocalipsis nos  
presenta a  los  pies del Cordero. 

 



V   DOMINGO DE PASCUA 
 
 
HERMANAS  y  HERMANOS: 
 
Estamos llegando al final del tiempo pascual y la liturgia nos invita a 
escuchar las  enseñanzas que Jesús nos ha  ido dejando a lo largo de si vida 
predicadora.    
 
Hoy, en estos tiempos que vivimos,  el Apocalipsis de San Juan  se  hace  
presente en  los  mártires sacrificados en  el antiguo Ceilán en  la fiesta de la 
resurrección del Señor. 
 
Ante estos  hechos Dios sigue siendo ante  nosotros la  luz que  nos  llega y 
alumbra  nuestro camino. Aunque sea difícil y la  mente  nos  pida  otra cosa, 
deberemos seguir haciendo de  nuestras vida su mandato supremo:  Que nos 
amemos como Él nos amó.  
 
(Celebramos también la Pascua del Enfermo, que nos invita a mirar a nuestro 
entorno y tratar de quitar las cruces del mundo, aliviando el sufrimiento y 
proclamando el triunfo de la verdad y de la vida.) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
ORACIÓN DE  LOS FIELES 
 
  Presentamos al Señor  nuestras peticiones.  Nos unimos a ellas diciendo:    
QUEREMOS SEGUIRTE.  SEÑOR, AYÚDANOS.. 
 
 
1.- Señor,  la Iglesia,  el Papa, los obispos, los ordenados y  los laicos debemos 

hacer presente ante el  mundo el mensaje de amor del Hijo de Dios. Por eso te 
decimos: queremos seguirte. Señor, ayúdanos. 
 

2.- Jesús, siguiendo tus enseñanzas debemos  atender a los pobres,  a los que 

sufren, a los alejados, a los tristes, para que también ellos puedan anunciar el 

consuelo a otros, Por eso te decimos: queremos seguirte.  Señor, ayúdanos. 
 
3.- Señor, hoy ponemos muy especialmente ante ti a  los que sufren enfermedad, a  

quienes están en los hospitales o bajo tratamiento médico, a   las mujeres, niños y 

hombres maltratados  o  heridos en acciones violentas, injustas o criminales, que 

necesitan nuestra ayuda. Por eso te decimos: queremos seguirte. Señor, 
ayúdanos. 
 

4.- Jesús, los que ponen su vida al servicio de los demás nos necesitan para no 

desfallecer en su esfuerzo y encuentren que sus trabajos son agradecidos y 

respetados. Por eso te decimos: queremos seguirte. Señor, ayúdanos. 
 
 5.- Señor Jesús, los que estamos aquí reunidos, dispuestos a escuchar tu voz  que  

nos  invita seguirte, te necesitamos para llegar a ser pacíficos, amorosos y 

sacrificados con los demás. Por eso te decimos: queremos seguirte. Señor, 
ayúdanos. 
  
 


